PRÓLOGO

     Sabemos que la escuela y la universidad deben dar una formación adecuada que garantice un conocimien​to suficiente de la lengua española, pero los errores diarios que cometen los medios de comunicación, por ejemplo, nos señalan, lamentablemente, que todavía es débil el esfuerzo. No se ha asumido una conducta responsable respecto de la sencilla necesidad de que el locutor, el periodista, el publicista usen con justeza la lengua y tengan, por lo menos, una correcta y decorosa redacción. Su tarea no consiste solamente en comunicar una noticia, escribirla o publicar un aviso en que se promociona un producto, sino también en difundir las formas recomendables del idioma, asentar en la mente de los oyentes y de los lectores usos correctos del español. Dijo Manuel Alvar López: «Los medios de comunicación están condicionando la lengua de todos. Que sea para bien». En este deseo, hay un dejo de incredulidad, pues siguen sobrando tildes en voces, como laparoscopia, virgen, rinoplastia e incluido, y faltando  donde deberían estar: neumonía, cráter, oía. Tampoco se cuidan los mensajes escritos. Entonces, padecemos:

Puñales descartables (por «pañales»)

Baje de precio de la manera más natural con... (por «de peso»)

     Si nos dedicamos a leer cuidadosamente la sección de clasificados, dedicada a la compra y venta de departamentos,  puede llegar a encontrar "perlas" como ésta: Vendo departa​mento en *implacable estado. Sin duda, al dueño le sonó bien la palabrita; no podemos negar que tiene fuerza, pero de implacable a impecable hay un abismo semántico, pues el primer adjetivo denota 'que no se puede aplacar, amansar, mitigar, suavizar', y el segundo, 'incapaz de pecar'; 'exento de tacha'. Aunque se usa, impecable tampoco es la voz más adecuada para calificar a un departamento; más correcto es: Vendo departamento en muy buen estado. No tenemos que tenerle miedo al significado de las palabras. Ante la duda, ante la ignorancia, nuestro fiel amigo, el diccionario, que muchos mentan y recomiendan, y pocos, poquísimos usan. ¿O es que ha desaparecido la duda de este planeta tan prolífico en noveda​des, y el noble lexicón sólo decora adustamente las bibliote​cas? Creemos que vale la pena consultarlo, por lo menos, para que se valore la corrección y la propiedad en el uso del idioma, y no se imponga el prestigio de la plebeyez. 

     La lectura del diario, el mensaje de radio o de televi​sión, oral o escrito, deberían contribuir a la excelencia lingüística; lo que entra por los ojos no se olvida, decían los viejos y sabios maestros. Tampoco, lo que reciben nues​tros oídos. Prestigiar la lengua es prestigiar el país y la actividad personal. Sabemos que el español ocupa un destacado puesto en el mundo, pero debemos trabajar para seguir mere​ciéndolo, y trabajar significa reconocer con humildad lo que no sabemos y esforzarnos para aprenderlo y para corregir nuestros dislates. Saber más y mejor no significa ser anti​cuados, aburridos o tristes, sino poder ocupar un lugar más digno en la sociedad y, sobre todo, consagrar generosamente nuestros conocimientos a los demás. No nos desanimen refle​xiones como ésta: «No te cotizás, porque hablás “pésimamente” bien, y eso hoy no se lleva». Que no nos falte voluntad para desoír esas vacuas prevenciones, pues la voluntad es inteli​gencia, y la inteligencia, voluntad.

        En esta sociedad que aspira a lo liviano y a lo fácil, algunos hablantes superficiales se conforman con que los entiendan y si no los entienden, también. Ese estado lamentable de dejadez conduce a no usar el idioma normalmente, a no reconocer su normativa. La escuela tiene demasiado bien guardada esa gramática normativa que define los usos correctos de la lengua, y que tanto elogiaba el  español Amado Alonso. 

     No sólo los maestros o los profesores en Letras tienen la misión de enseñar el cuidado de la lengua. La realidad exige que otros profesionales se preocupen por ello. 

     La defor​mación de las palabras y hasta su mala pronunciación, que, a veces, mueve a risa, revela no sólo un desconocimiento de los significantes correspondien​tes, sino también de sus significados.  Esto impide que la comunicación sea plena, que carezca de interferencias.          

     Hablar y escribir bien es facilillo, como dicen los espa​ñoles, en sentido irónico, de lo que es difícil. No hace mucho, la radio nos brindó los siguientes ejemplos de «esa facilidad»: *Astralmente es como que venís movili​zándote por Parece que astralmente venís movilizándote; A no asustarse que no hubo accidente a los parientes; Apresaron a ese señor de ochenta y dos años, y a sus hijos, que son mucho menores que él (si fueran mayores que él, no serían sus hijos). Y en televisión: ¿Usted vio cómo se cayó el desprestigio de la política?; Estoy tratando de estar absolutamente racional; La realidad va a salir crudamente a la verdad. También encontramos alguna oración cuya sintaxis ha sufri​do tantas quebraduras, que es difícil recomponerla, porque ya ni entendemos su contenido; pertenece al grupo de las desahu​ciadas:

Nuestra intención; se basa en dar la tranquilidad necesaria a Directivos; Padres y Alumnos, de quienes, como y cuando visitaremos a los Alumnos de 4º y 5º año, fuera del estable​cimiento y en horario de salida.

     Muchas veces, tapamos los huecos de nuestra pobreza verbal con muletillas y latiguillos, es decir, voces o sintagmas que repetimos constantemente, y que actúan, también, como sopor​tes conversacionales. El anglicado o.k., que se usa con valor interjectivo como sinónimo de «¿entendiste?» o de «¡está bien!»:

Tenés que saber dónde está el nene, ¿O.K.?

O.K., te llamo.

Como adjetivo:

Todo está O.K.; podemos empezar.

Como adverbio:

Las cosas le van O.K.

     El adjetivo obvio que actúa como la locución adverbial por supuesto:

—¿Vas a la casa de Carolina?

                                                                 —¡Obvio!

Si es un secreto, no te lo contaré, obvio.

     El adverbio de afirmación sí, cuya denotación se asemeja a un «¿estás de acuerdo?» de cariz foráneo:

No te enojes conmigo, ¿sí?

Voy a barrer el cuarto, ¿sí?

Se entiende lo que digo, ¿sí?

      Dejamos para el final el comodín más efectivo de nuestra lengua: la palabra cosa, desgastada, consumida, vaciada ya semánticamente. Éstos son ejemplos clave:

                                                                      —¿La llamaste?

—¡Ay, no! Me da cosa.

No te vayas a dormir sin arreglar la cosa con tu hermano.

No hay ni cosa que alcance.

Faxeame esta cosa, por favor.

      En conclusión, basten estos ejemplos —«muy poco ejempla​res»— para saber que no queremos un español enjuto, cojo, pero tampoco, un español en conserva; menos aún, un español aséptico. Nuestro idioma ha de estar vivo, abierto a los préstamos o a los neologismos necesarios, enriquecido por nuestras peculiaridades, pero, no, expuesto a la mala voluntad y a la indiferencia de los que lo degeneran, pues si lo hacen, no lo valoran como un don de Dios, como una divina creación, como el poema que decimos y escribimos —casi sin saberlo— para celebrar la vida. 

     Abrimos la Biblia y leemos: Como baja la lluvia y la nieve de los cielos y no vuelven allá sin haber empapado y fecunda​do la tierra y haberla hecho germinar, dando la simiente para sembrar y el pan para comer, así la palabra que sale de mi boca no vuelve a mí vacía, sino que hace lo que yo quiero y cumple su misión (Isaías, 55, 10-11).

   Queremos, pues, empezar a cumplir nuestra misión de servicio con esta nuestra obra. 
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